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y no me cruzaré de brazos, como mis progenitores, e~ espera 
de un pueblo que venga á mi puerta á llamar _ofreciendo un 
cetro; empeñaré un duelo á muerte con el destmo, me sobra 
espíritu y aliento para la empresa; marchemos al campo repu• 
blicano, aquel es _mi terreno! 

.A.1'.!óse doña Blanca como una inspirada, en sus ojos habi& 
dos llamas ~ncendidas, y sus diep.tes relumbraban como los de 
la víbora. Aquella muger amenazaba trastornarse, se creia ca• 
páz de quebrantar la cabeza de la serpiente. 

--
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' 
CAPÍTULO XXII. " 

Donde se ve que el ejército frances se re1iró como todo hijo de vecino, de1pue1 
de la derrota ilel ó de Mayo de 18&2. 

l. 

El. di& 6 pasaba,n revista los generales Zaragoza y Laurencez 
en 8118 respectivos campamentos. 

Los franceses estaban diezmados, los mexicanos tenia.u pér-
dida1l'oonsiderables. 

Repetir el ataque era buscar una derrota-infalible. 
Querer consumar la obra del dia anterior, era una demencia. 
Laurencez tras de sm, fortificaciones pasageras, apoderado de 

las rocas del Tepotzuchitl y rodeado de sus cañones, guardaba 
111111 actitud defensiva, pero formidable. 

Zaragoza.ido en batalla al pié de los cerros y con cuan-
tos elemen reunir, esperaba tranquilo sin poder tomar 
la ofensiva. . 

-La situaeion era terrible, el que primero se moviese sobre el 
campo, pronunciaba su sentencia de )lluérte. 
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La muerte le prepamba un horizonte mas feliz, nadie adivi
naría tras de su faz rebosante de entusiasmo y donde cruzaba 
un relámpago de c0rage, que aquel hombre mezclaba la hiel de 
sus sufrimientos al sentimiento sagrado del patriotismo. 

Si moria, todos creerían encontrar el cadáver de un héroe en 
los despojos del desgraciado. 

¡Pobre estudiante! mas le valdría haber continuado en aque
lla existencia tranquila de la juventud, en que las olas apaci
bles de un mar sereno atraviesan las regiones del corazon. 

Aquellos primeros horizontes teñidos de azul y oro habían 
desaparecido al primer rayo de la pasion que lo devoraba. 

Una mugor era la sombra interpuesta entre el astro de su 

dicha y él cielo abierto de su alma. 
El jóven creía que el amor ya no habitaba en el sagrario de 

su pecho, que ehdolo estaba derribado y el altar hecho peda-

zos, ¡mentira! 
La imágen estaba velada, pero mientra~, se efectuaba aquella 

trasformacion de la realid;1d á los recuerdos. 
El amor sufriría á su vez el fenómeno de la metamórfosis, ya 

no era aquel sentimiento de pureza y misticismo, aquel aroMI 
de los ángeles pasaba al cáliz en cuyo fondo se encontraría la 
ponzoña del ódio y del resentimiento. 

Ese estravío fatal del corazon que busca un~ venganza extra
ña, hace de un serafin un condenarlo; se quiero la desaparicion 
de un ser á quien se ama y se aborrece; se mata porque se ama, 

no porque se detesta. 
El ódio es una de las faces del amor. 
En esa demencia terrible se cae en el suicidio. 
Toda la saña se vuelve contra nosotros, y la lucha es deses

perada. 
Manuel Monrloñedo estaba en esos instantes de estrabismo 

mental, y buscaba en la batalla, en aquel cuadro de propcreió
nes tan gigantes, lo que él tenia miedo de llamar en el silencio 
de su habitacion. 

• 
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Vivir, pero llevando en su pecho el cornzon hecho un cttdá
ver, era el bello ideal de su dese~peracion. 

v. 

Para describir la escena que vamos á presentar á nuestros 
lectores, necesitamos llevarlos por un solo instante al campo 
de Laurencez. 

Don Fernando Moneada, que había sido soldado, comprendió 
desde lueg{) que el plan de batalla del gefe frances era desca
bellado. 

Tener á la mayor parte de la fuerza enemiga en los cerros 
donde _era dificil derrotarlos, y un lado vulnerable en la plaza, 
y elegir el asalto á los cerros, era equivocarSI! por completo. 

Ya en 856 el general Comonfort babia emprendido un ab1-
que mlso al cerro de San Juan y tomado la línea del Cármen 
y San Javier de aquella misma ciudad. 

Baro sabia esto .perfectamtlPte, porque él había sido la víc
tima en aquella época. 

Una vez rechazada la primera columna, no había esperanza 
alguna. 

El soldado frances, impetuoso para el asalto hombre de ima-. . ' 
gmac1on volcánica, tan pronto llega al heroísmo como decae 
hasta la pérdida de la moral. 

El primer ímpetu es el todo de los franceses. 
. La pistola es una arma terrible; pero una vez disparada, es 
inútil del todo. 

Ya hemos visto el esfuerzo poderorn hecho por esos soldados 
al aspecto de su bandera en retirada. . 

En el tercer empuje y ct1ando se buscaba una muerte herói
Cll WM bien qt1e la victoria, don Fernando lanz1tdo en el alien-
to d ' can ente de la desespemcion, se puso al frente de la colum-
na y sub· - · 10 con arrogancia hasta _tocar los fortines de Guadalupe. 

• 
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Sus gritos se oian en medio del combate. 
Parecia aquel hombre el demonio de la batalla, con sus mele• 

nns echadas al aire, su bmzo rígido vibrando la espada como 

un rayo, la boca espumante y el rostro descompuesto. 
Aquel hombre causaba espanto en aquellos momentos de 

predestinacion. 
La columna bajaba en derrota de la cumbre de Guadalupe. 
Don Fernando se babia quedado s0bre el campo disparando 

los últimos tiros de su pistola sobre los soldados que tenazmen• 

te le perseguian. 
En aquellos momentos el estudiante Mondoñedo avanzaba i 

pié sobre las rocas; repentinamente su mirada lle encontró en 

un relámpago con la de don Fernando. 
Llevados por una corriente eléctrica se buscaron. 
Aquellos corazbnes se estremecieron de rencor, palpitaron de 

ódio y de venganza. 
-Al fin nos encontramos, gritó el estudiante encarándose t. 

su enemigo. 
Moneada respondió con una Cifcajada de Satana~. 
Las espadas se cruzaron y comenzó una lucha desesperada Y 

mortal. 
La lucha tuvo hi duracion de unos segundos, el acero de don 

Fernando encontró al fin el pecho de Mondoñedo. 
El estudiante cayó dando un afarido de desesperacion. 
-Miserable! gritó don Fernando, y bajó por la$ rocas como 

el ángel caido, maldiciendo de su existencia! 

VI. 

El estudiante se quedó revolcándose en su sangre entre loe 
matorrales de las rocas. ~ 

Pablo Martinez, que h~ bia seguido con la caballería á los 11" 

• 
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gitivos, regresó despl!es de dos horas, cuando la noche comen• 

zaba á caer. 
Al p3:sar cerca de Mondoñedo, oyó los quejidos apagados del 

herido. 
-Demonio! aquí hay un mexicano, si pasa la noche sin cu

racion, cH'rga con él todo el infierno; muchachos, aquí está mi 

jorrmgo, nos servirá de camilla y llevaremos á ese desgraciado. 
Bajóse del caballo el bravo guerrillero y se acercó al estu• 

diante, lo reconoció en el acto y lanzó una imprecacion que hi• 

io acudir á los soldados. 
-Qué pasa, mi capitan? 
-Que han matado al' comandante, no saben esos gabae!tos la 

prenda que se han llevado; me parece que respira todavía, aun
que ha perdido mucha sangre. 

Levantaron á Mondoñedo, lo pusieron en ia camilla impro• 
visada y lo condujeron á la ciudad. . 

Al pasar por una de las casas de la calle de Mercaderes, un 

individu; que estaba al balcon le gritó á Pablo Martinez: 
-A quién llevas ahi, Martinez? 
-Señor Mons, estoy desesperado, ya no dilata en morir 

nuestro amigo Mondoñedo. 

-Entra, entra, aquí le asistiremos. 

-Me par,lCe bien, gritó Pablo, é hizo conducir al estudiante 
á la casa del antiguo amigo de Mondoñedo. 

Martinez llamó á Santiago Gonzalez, que ocurrió inmediata
mente llevando consigo á un doctur, desconfiando de sus cono• 
cimientos. 

Reconocieron al herido: la estocada era terrible; no obstante, 
el doctor dijo que no perdía la esperanza de salvar al estu• 
diante. 

El señor Mons babia fijado su residencia en Puebla, luego 

que las fuerzas francesas avanzaron sobre la ciudad, porque su 
finca de campo se encontraba en el trayecto y seria ocupada 
por el invasor. 

• 
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